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En el presente artículo exploraremos las múltiples dimensiones de la 

globalización, sus causas y efectos sobre los países y las personas. Nues- 

tra premisa consiste en que la globalización además de acentuar cier- 

tos problemas sociales e incidir en las políticas sociales, también influ- 

ye en la definición de la comunidad y en cómo los ciudadanos pueden y 

deben actuar para enfrentar estos nuevos problemas. Asimismo, argu- 

mentamos que la responsabilidad de los trabajadores sociales y de otros 

profesionales es estar cotidianamente bien informados, sobre todo en 

lo relacionado con la globalización, y tener el conocimiento y destrezas 

necesarias para facilitar a los ciudadanos la comprensión de su situa- 

ción a fin de que sean capaces de influir en ella. Con este fin, analiza- . 

remos una serie de papeles y estrategias que los profesionales podrían 

adoptar para capacitar a los ciudadanos con el objetivo de lograr una 

mayor participación en los asuntos que afectan su vida. - 

LA GLOBALIZACIÓN 

En la sociedad contemporánea la “globalización” 

es un tema recurrente. Nos dicen que el mundo se 
hizo más pequeño debido a los modernos medios 

de comunicación y avances en el transporte aéreo. 

Las viejas fronteras nacionales ya no son tan im- 

portantes. Igualmente, escuchamos que las empre- 

sas tienen que competir a nivel global para sobrevi- 
vir. Las compañías locales deben pensar en térmi- 
nos nacionales, las compañías nacionales deben 
competir en la región y las empresas tienen que es- 

tablecer mercados globales. Por otro lado, la gente 

se preocupa sobre los efectos de las privatizaciones, 
la reducción de gastos administrativos, el aumento 

del costo de la vida, el congelamiento de los sala- 
rios y la pérdida de los empleos, que se trasladan 

cua 

fuera de sus países a las regiones con mano de obra 

más barata. 
Aunque el término “globalización” ya es parte de 

nuestro lenguaje, hay todavía cierta imprecisión para 
definir lo que es. De cierta manera se podría decir 
que la globalización representa la aceleración de la 
acción de las fuerzas que han estado presentes a lo 
largo de la historia, comenzando con la invención 

de la rueda y continuando hasta la “modernización”. 
La aceleración de la velocidad del cambio y las di- 
ficultades de adaptación parecen captar la esencia 

de las preocupaciones bajo el nombre de 

globalización. 

Brown (1995) afirmaba que “la globalización es una 

compresión del mundo y la intensificación de la 

conciencia del mundo como un todo”. Desde este 

punto de vista, la globalización se conceptualiza 
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como un proceso y no como un estado final, ubi- 

cando cosas, acontecimientos y relaciones a lo lar- 

go de un continuo de perspectivas, desde lo local 

hasta lo global. En esencia, lo que se comprime es 

el espacio. En la medida en que el mundo se hace 

más pequeño, las personas se ven obligadas a en- 

trar en contactos y relacio- 

nes que son nuevos, diferen- 

tes y a menudo, extraños. 

Desde otra perspectiva, la 

globalización podría ser en- 

tendida como una sensibili- 
dad especial de los políticos, 

empresarios y cientistas so- 

ciales hacia el entorno cam- 
biante del mundo que nos 

rodea. Al interior de este en- 

foque, algunos autores con- 

ciben la globalización como 

una realidad de la expansión 

de las actividades y de los 

hechos cotidianos a un con- 

texto global (Jones, 1995). 

Para otros, ésta representa 

un énfasis en la organiza- 

ción e integración de la so- 
ciedad. Thompson (1995) postula que la 

globalización aparece cuando: a) las actividades se 

llevan a cabo en un ámbito global; b) las activida- 

des se planean, organizan y coordinan a una escala 

global, y c) las actividades que tienen elementos de 

reciprocidad se llevan a interdependencia global. 

En términos sistémicos, la globalización es el pro- 

ceso de reinterpretación de los acontecimientos, 

fuerzas y sistemas (mercados, economías y condi- 

ciones sociales) con una base regional y mundial 

en vez del enfoque local tradicional. De este modo, 

existe cierto consenso en que las descripciones de 

la globalización contienen determinadas dimensio- 

nes claves del cambio acelerado —económica, polí- 
tica, ambiental y tecnológica— cada una de las cua- 
les analizaremos a continuación. 

Perspectiva Económica 

Alo largo del tiempo, las economías nacionales han 
evolucionado para conformar, esencialmente, dos 

sectores con cierta vinculación entre sí: el sector 

gubernamental y el sector empresarial. Al princi- 

pio, los gobiernos prestaban servicios públicos, ta- 
les como electricidad, gas, teléfono y otros servi- 

“La globalización se 

conceptualiza como un proceso 

y no como un estado final, ubicando 

cosas, acontecimientos y relaciones 

a lo largo de un continuo de 

perspectivas, desde lo local 

hasta lo global” 
*o* 

“Algunos creen que las sociedades 

se han reducido a economías 

para responder a las demandas 

globales de las corporaciones 

multinacionales” 

cios como educación, salud y seguridad social. En 

el caso de Estados Unidos de América, el sector 

empresarial surgió de las industrias textiles de al. 

godón, y creció para llegar a convertirse en corpo- 
raciones de productos alimenticios, de producción 
de acero y de vehículos, ofreciendo la variedad de 

bienes y servicios que hoy 
todos conocen. Con la ex. 

pansión comercial, las na- 

ciones empezaron a prote- 

ger sus mercados internos 

de competidores extranje- 
ros estableciendo barreras 

y aranceles. Para regular el 

comercio y las monedas, 

los principales países del 
mundo elaboraron acuer- 

dos económicos internacio- 

nales, como el acuerdo en 

Bretton Woods en 1942 y, 

en tiempos más recientes, 

el Tratado de Libre Comer- 

cio y el GATT. 
El resultado de esta evolu- 
ción es una economía mun- 
dial conformada por el co- 
mercio, la producción, las 

finanzas y las corporaciones multinacionales que 
tienen un radio de acción global (Brown, 1995). Las 
compañías, en casi todas las empresas, adoptan una 
visión y estrategia global, en la medida que se abren 
nuevas instalaciones productivas en todo el mundo 

y se exportan bienes a nuevos mercados (Daniels, 
1993). El leitmotiv suena: “Piense globalmente, pero 
actúe localmente” (Eden y Potter, 1993). Los ejem- 

plos son las marcas comerciales más conocidas en 
todo el mundo como Coca-Cola, Toyota, Phillips y 
McDonald's. Algunos creen que las sociedades se 

han reducido a “economías” para responder a las 
demandas globales de las corporaciones multina- 

cionales (Clegg, 1996). 
Asimismo, con el flujo de inversiones del Banco 
Mundial, del Banco Interamericano de Desarrollo, 
de otros bancos internacionales y de fondos mu- 
tuos, como parte del fenómeno de globalización de 
capital, se ha estimulado el crecimiento de los paí- 
ses menos desarrollados. La “internacionalización 

de capital” tiene un alto precio porque si bien esti- 

mula los auges económicos, también causa 

hiperinflación y aumenta la carga de la deuda ex- 

terna. Del mismo modo, influye en las tasas de inte- 
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rés nacionales y en las fluctuaciones de la moneda 

causando serios daños financieros, como ocurrió en 

el caso de la devaluación 

del peso mexicano 

(Holman, 1996: Ali, 1996). 

Perspectiva Política 

La tendencia hacia un mun- 

do globalizado ha sido cla- 
ra. En Europa el concepto 

de globalización forma 
cuerpo y parte del Tratado 

de Maastricht, el cual con- 
templa la cooperación en- 

tre los países en materia de 
políticas europeas de 
estandarización en los ám- 
bitos de seguridad, banca, 

empresas, empleo y educa- 
ción, que desembocarían en 
una federación de estados 
Europeos. Sin embargo, el 
Estado-Nación perdura en su forma política y las 

políticas siguen siendo territoriales (Brown, 1995). 
Los países grandes viven cambios dramáticos de- 
bido a las tensiones étnicas, religiosas y tribales, 
como es el caso de la ex Unión Soviética y de Yu- 

goslavia. Así, coexisten simultáneamente las pre- 

siones para la creación y mantenimiento de estruc- 
turas multinacionales y las tensiones que llevan al 
desmembramiento de los Estados Nacionales exis- 

tentes. 

Con el auge de actividades y acuerdos globales, es- 
pecialmente en el ámbito económico, se temió que 
los Estados-Naciones perdieran su soberanía (Ali, 
1996; Cochrane, 1995; y Townsend y Donkur, 

1996). Los países tienen miedo de perder su iden- 
tidad y carácter único como resultado de las cre- 
cientes fuerzas, las cuales emanan no sólo desde 

los recién creados organismos internacionales, cu- 

yos ámbitos de acción son tanto políticos como eco- 
nómicos, sino también desde corporaciones multi- 
nacionales. Prueba del primer factor puede hallar- 
se en el acalorado debate sobre los efectos de las 
resoluciones de organismos tales como las Nacio- 
nes Unidas, la OTAN, el TLC y el Consejo Euro- 

peo sobre la independencia de sus países miembros. 
En segundo lugar, muchas corporaciones multina- 

cionales tienen presupuestos mayores que la mayo- 

ría de los países del mundo y, por definición, son 

“En nombre de la 

competitividad, 

la eficiencia y la nueva 

moralidad se emprendió 

un ataque frontal 

contra las políticas sociales, 

lo cual tuvo como resultado 

una drástica reducción en 

los servicios de salud, 

educación, seguridad 

social, vivienda y 

asistencia social” 

entidades sin Estado que tienen que ser leales a sus 
accionistas. A menudo, los Estados y las corpora- 

ciones multinacionales en- 

tran en serios conflictos, 

pero a fin de cuentas los 

movimientos de capital ejer- 
cen influencia sobre el com- 

portamiento de los gobier- 

nos (Holman, 1996). No es 

nada sorprendente, enton- 

ces, el observar cómo los 

Estados-Naciones más po- 

bres comprometen su inde- 
pendencia para atraer capi- 
tal extranjero a pesar del 

hecho que, como conse- 

cuencia, tienen que someter- 
se a las regulaciones y res- 

tricciones impuestas por los 
países desarrollados y ban- 
cos internacionales. 
La época neoconservadora 
de Reagan y Thatcher sig- 

nificó un retorno al capitalismo laissez faire con la 
suspensión de muchas regulaciones gubernamen- 
tales de la actividad empresarial. Las metas claves 
de la agenda conservadora fueron desregulación, 
venta de empresas estatales o privatización de sus 
activos, reducción de gastos y de los impuestos, y 

aumento del gasto militar. En nombre de la 

competitividad, la eficiencia y la nueva moralidad 

se emprendió un ataque frontal contra las políticas 
sociales, lo cual tuvo como resultado una drástica 

reducción en los servicios de salud, educación, se- 

guridad social, vivienda y asistencia social (Murray, 

1994). De cierta manera, el Estado-Nación ha mo- 

dificado sus intereses para acercarlos a los de la 
economía global. Se argumenta que los flujos 
globales de capital llevan a la desigualdad, al des- 
empleo estructural y a una creciente pobreza en todo 

el mundo (Teeple, 1995). 

Paralelamente, el mundo ha presenciado el renaci- 

miento de la democracia, en especial en América 
del Sur y Europa del Este. Llegaron a su fin todas 
las dictaduras militares, se celebraron elecciones li- 

bres y la existencia de incipientes democracias es 
una norma en la actualidad. En Europa del Este 

cayó la Cortina de Hierro y los países emprendie- 

ron el difícil camino de la adopción de una econo- 

mía de mercado, a menudo con altos costos para 

muchos de sus ciudadanos. 
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Perspectiva ambiental 

Hace 25 años los primeros esfuerzos del movimien- 
to ambientalista fueron inspirados por los pronósti- 
cos de que miles de personas morirían por los pes- 

ticidas (Carson, 1962), se llegaría a una 

sobrepoblación y hambre global (Ehrlich, 1968), y 

que los recursos naturales del mundo estarían gra- 

vemente agotados (Meadows, 1974). Según Bailey 

(1995), estas predicciones apocalípticas han sido 

fuertemente exageradas porque la gente hoy come 
mejor, goza de mejor salud y vive más que hace 25 
años. Sin embargo, persiste la preocupación sobre 

el medio ambiente. Los científicos han identifica- 

do una alarmante tendencia hacia la contaminación 
del planeta y la destrucción ecológica (Teeple, 
1995), lo que da origen a un movimiento global que 
aboga por “un medio ambiente habitable y acoge- 
dor” (Jun y Wrigjt, 1996; Spybey, 1996). Durante 

la celebración de la Cumbre de la Tierra, en Río de 

Janeiro, en 1992, 170 naciones manifestaron su pre- 
ocupación por la degradación del mundo e hicieron 
un llamado a elaborar estrategias mundiales que lle- 

varán a la “sobrevivencia 

del planeta” (Doran, 1995). 

En Europa, se instó a las ins- 

tituciones y organismos 

—locales, regionales e inter- 

nacionales— a tomar medi- 

das para: 1) detener la des- 

trucción global del medio 

ambiente; 2) proveer agua 

potable de calidad; 3) garan- 

tizar que los alimentos es- 

tén libres de sustancias quí- 

micas; 4) reducir la conta- 

minación del aire para me- 

jorar su calidad, y 5) proce- 

sar desechos tóxicos (Con- 

ferencia Europea, 1990). - 

Para muchos países, la des- 

trucción del medio ambien- 

te ha llegado a ser un asun- 

to de primordial importan- 

cia, que trasciende todas las fronteras y escapa a las 

soluciones de nivel local o nacional. Uno de los 

costos más altos de la industrialización es la conta- 

minación del aire y el agua. La lluvia ácida, resul- 
tado de la utilización de la hulla como combusti- 

ble, junto con la contaminación generada por los 
motores de combustión, deja sin protección los bos- 

“Para muchos países, 

la destrucción del medio 

ambiente ha llegado 

a ser un asunto de 

primordial importancia, 

que trasciende todas las 

fronteras y escapa a las 

soluciones de nivel 
local o nacional” 

ques de Norteamérica y Europa. En el Tercer Mun- 

do, presenciamos el flagelo de la desforestación 

causada por la tala indiscriminada de árboles para 

la exportación. Los países se enfrentan a una pér- 
dida acelerada de sus recursos naturales, en el con- 

texto del capitalismo galopante, y a una falta de 
cooperación para la preservación de los recursos. 

Por otra parte, prácticamente cada ciudad impor- 

tante del mundo padece de contaminación del aire, 
dado que se encuentran sus calles atochadas de au- 

tomóviles y buses contaminantes. Se piensa que el 

clima ha cambiado en muchos lugares y, como con- 
secuencia, el calentamiento global ha tenido efec- 

tos negativos sobre la agricultura y la salud (Whyte, 
1995; Houghton, 1994). 
Un número considerable de factores ecológicos Se 

han relacionado con las causas de una serie de pro- 

blemas de salud. Dinham (1993) asevera que los 
plaguicidas son una causa de 20.000 muertes anua- 
les y afectan gravemente a 25 millones de trabaja- 

dores agrícolas cada año. Esta autora, además, afir- 

ma que se encontró la relación entre plaguicidas y 

contaminación de alimentos, cáncer, y malforma- 

ciones congénitas. Asimis- 
mo, se ha observado que 

alimentos contaminados 

causan graves enfermeda- 

des y hasta la muerte, como 

en el caso del pueblo de 

Minamata en Japón cuyos 

habitantes se envenenaron 

al consumir pescado conta- 

minado con mercurio 

(Eckholm, 1977). De igual 

modo, está bien documen- 

tada la morbilidad a causa 

de agua potable contamina- 

da (Wang, 1994) y aunque 

la relación entre contami- 
nación del aire y enferme- 

dades respiratorias no está 
tan clara, la calidad defi- 

ciente del aire puede pro- 
vocar o agudizar las enfer- 

medades ya existentes (Comité sobre Afecciones 

Médicas, 1995). 

En resumen, a pesar de que muchos de los pronós- 
ticos no se han cumplido, existe un creciente inte- 
rés por la sustentabilidad del medio ambiente y de 

los recursos con el fin de garantizar la Sobrevivencia 

de la humanidad y del planeta (McMichael, 1996). 
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Mientras tanto, cada vez más países cooperan 
en el manejo de los problemas de salud y medio 

ambiente mediante los esfuerzos de la Organi- 
zación Mundial de la Salud y de numerosas agen- 

cias no gubernamentales que prestan servicios 

de salud por todo el mundo. 

Perspectiva Tecnológica 

Quizás no ha habido mayor causa del cambio 

global que la innovación tecnológica. Hasta hace 
poco no era posible comunicarse con áreas y 

regiones remotas, porque no había manera de 

establecer la comunica- 

ción. Ahora, la revolu- 

ción en las comunicacio- 

sociedades a nivel mundial. Hoy, la música, los pro- 

gramas de televisión, el arte y las prácticas empresa- 

riales transmiten valores, los cuales, en muchos casos, 

constituyen una antítesis a las normas y valores tradi- 

cionales. De igual manera, el turismo contemporá- 

neo permite la interacción entre las personas, quienes 

nunca antes se hubieran conocido, creando más expo- 

sición todavía a valores distintos. Con frecuencia, es- 

tos encuentros tienen un profundo impacto sobre la 

cohesión familiar y comunitaria. 

PROBLEMAS DE LA GLOBALIZACIÓN 

Es evidente que los procesos 

dinámicos de la economía, la 

política, el medio ambiente y 
nes permite que la per- “Quizás no ha habido la tecnología, sirven de molde 

Pra ES CEE Eo telé- mayor causa del para el cambio social en todos 
ono celular hable con . los niveles —local, nacional, re- 

cualquier persona en cambio global gional y mundial. Estos cam- 
cualquier rincón del que la innovación bios, a su vez, reciben un aba- 

mundo. Esta “globaliza- tecnológica” nico de respuestas de indivi- 
ción de las comunicacio- duos, organizaciones y gobier- 
nes” ha tejido una red nos. En este contexto de cam- 

mundial de actividades e bio de valores y reestructuración de las sociedades exis- 
interacciones humanas con base en el cable, sa- 

télites y métodos digitales, los cuales, todos en 
conjunto, han desagregado espacio y tiempo 

(Thompson, 1995). El noticiero CNN, MTV y 

Reuters son ejemplos de la internacionalización 
de las noticias, al igual que la televisión como 

medio de comunicación masiva, nos han acer- 

cado a la profecía de McLuham quien advirtió 

que un día el mundo llegaría a ser una “aldea 

global”(Gurevitch, 1996). 

Hoy en día, la combinación de tecnologías tales 

como el teléfono, el computador y la televi- 

sión, crean una compleja red global que une a 

todos. Desde cualquier lugar, una persona pue- 

de entrar por medio de la red de Internet a bi- 

bliotecas, empresas, departamentos de Estado, 

museos, universidades y hasta participar en in- 

tercambios directos mediante “chat rooms” con 

otros usuarios en otro lugar del mundo. Empre- 

sas, comercio, gobierno y educación están 

interconectados globalmente; el mundo se ha he- 

cho uno solo debido a la revolución actual en 

tecnología y comunicaciones. 
De esta manera la revolución de las comunica- 

ciones ha tenido un efecto dramático sobre las 

te un mayor número de problemas para los políticos 
que se derivan como consecuencias de: 1) el desem- 
pleo y desplazamiento económico; 2) la pobreza, 
desigualdad e inseguridad, y 3) la emigración e 

inmigración. 

Desempleo y desplazamiento económico 

Belcher (1992), argumenta que la mano de obra por sí 

misma se ha globalizado tanto en los países desarro- 

llados como en los países menos desarrollados (PMD). 

La tendencia ha sido del flujo de capital a los PMD 

como parte del proceso de industrialización, aumen- 
tando el empleo, elevando los salarios y haciendo cre- 

cer el producto nacional bruto (PNB). Al mismo tiem- 
po, los PMD enfrentan consecuencias tales como una 

alta inflación y un creciente endeudamiento. Cabe se- 
ñalar que el crecimiento del PNB de los PMD, no ha 

significado un incremento en gastos sociales. Además, 

como señala Ramanathan (1994), la invasión de los 

PMD por las corporaciones multinacionales, ha pro- 

vocado altos índices de traumatismo y estrés laboral. 

Los acuerdos comerciales tanto regionales como 

globales, abren nuevas oportunidades económicas que 
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dan empleo y mejoran niveles de vida para muchos. 
Sin embargo, se producen también fuertes despla- 
zamientos económicos. Algunas empresas dejan de 

ser rentables por la subida en 
los costos de bienes y mate- 
rias primas, el alto precio de 
los equipos y maquinaria 
modernos y la competencia 
feroz y, lo que ha provoca- 
do que industrias completas 
fracasen, quedando miles de 
trabajadores sin empleo 
(Belcher, 1992). Otra cau- 

sa del desplazamiento eco- 
nómico y pérdida de em- 
pleos es la fuga de empre- 
sas y fábricas a las áreas del 
mundo que cuentan con 

mano de obra barata. En el 
afán de reducir los costos y 

aumentar las utilidades, em- 

presas abandonan los luga- 

res donde habían operado 
por mucho tiempo, sin con- 

siderar otras variables. Así, la globalización con- 

tribuye al proceso de desindustrialización de los 
países desarrollados y, a la vez industrializa a los 
países en vías de desarrollo y subdesarrollados 

(Midgley, 1997). 

La competencia global, produce otros dos fenóme- 
nos: los procesos de privatización y la reducción de 

costos, o “downsizing”. Como se cree que el Esta- 

do es ineficiente, que despilfarra recursos y que, 
además, no debería prestar servicios, se ha obser- 

vado un movimiento de transferencia de activida- 

des estatales al sector privado. Ejemplos de esto 

son la transferencia de servicios públicos (tales 

como las compañías de teléfono, de electricidad y 

de gas hacia el sector privado), la venta de dere- 

chos de explotación de recursos naturales como la 

madera o el petróleo a firmas multinacionales y la 

privatización de tierras y de propiedades estatales. 

El segundo fenómeno, la reducción de costos o 

“downsizing”, consiste básicamente en el proceso 

de reestructuración y eliminación de ciertos cargos 

administrativos para hacer que las empresas sean 

más competitivas en los mercados mundiales 

(Daniels y Daniels, 1993). Las empresas por do- 

quier, están reestructurando sus actividades para 
hacerse más eficientes, mejorar la calidad, reducir 

la duración del ciclo productivo e introducir tecno- 

“La competencia global, produce 
otros dos fenómenos: los procesos de 

privatización y la reducción 

de costos, o “downsizing” 
EX 

“Como lo ha demostrado la historia 

de la industrialización, de la 

reorganización del proceso laboral, de 
los procesos industriales y del proceso 
productivo en general, crea nuevos 

empleos para algunos y hace 
prescindibles los empleos de otros” 

l 

logía avanzada. El proceso que se ha nombrado 

también “downscoping” o eufemísticamente como 

“right-sizing”, tiene como resultado la pérdida de 

miles de empleos. 

Por otro lado, se podría ar- 

gumentar que las nuevas 

tecnologías incrementan la 

productividad y, de esta 

manera, permiten que me- 

nos trabajadores hagan 

más. Como lo ha demos- 

trado la historia de la indus- 

trialización, de la reorgani- 

zación del proceso laboral, 

de los procesos industriales 

y del proceso productivo en 

general, crea nuevos em- 

pleos para algunos y hace 

prescindibles los empleos 

de otros. Los sindicatos se 

oponen a esta situación al 

principio, pero después se 

adaptan a este nuevo ambiente laboral mediante una 

organización, si es posible, de los que ocupan los 

nuevos empleos. 

Sin restarle importancia al argumento anterior, hay 

que mencionar que muchos no lo aceptan. (Thomas, 

1995) asevera que reducción de costos y reorgani- 

zación del trabajo conlleva a la erosión de los sin- 

dicatos y al deterioro de los derechos de los traba- 

jadores. Con la desaparición de empleos y salarios 

reducidos o congelados, los sindicatos no sólo han 

perdido a sus miembros sino también su influencia 

y el apoyo que habían tenido para luchar por parte 

de las ganancias de la empresa, mejores condicio- 

nes laborales y beneficios, tales como servicios de 

salud. Las empresas se han globalizado, no así los 

sindicatos. 

Pobreza, desigualdad e inseguridad 

El problema de la pobreza no es una novedad. Lo 

cierto es que todos los países tienen pobreza, unos 

más que otros. Los efectos de globalización sacan 
a algunas personas de la pobreza y sumergen a otros 

en ella. Por ejemplo, Asia del Sur (Nepal, India, 

Sri Lanka, Bangladesh y Bhutan) tiene mil millo- 

e 
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nes de pobres o 50% de toda la población indigente 
del mundo (Silva y Athukorala, 1996). La brecha 

entre los pudientes y no pudientes se abre más y 
más; los ricos se hacen más ricos y es generalmente 

reconocido que esto ocurre a expensas de los po- 

bres. Un informe de las Naciones Unidas (1994), 

revela que en 1961 los países más ricos del mundo 

tenían un ingreso 30 veces mayor que los más po- 

bres; para 1991 la cifra es de 61 veces. En otras 

palabras, “una quinta parte de la humanidad, en su 

mayoría de los países industrializados, tiene más 

de cuatro quintas partes del ingreso global...”. 

Para complementar las políticas de asistencia so- 

cial, las naciones industria- 

lizadas han dado respuesta 

al problema de inseguridad 

financiera con las políticas 

de seguridad social y siste- 

ma de pensiones. En am- 

bos casos, los trabajadores 

contribuyen con una parte 

de su salario que se comple- 

menta con el aporte patro- 
nal para poder asegurar el 

ingreso al trabajador des- 
pués de su retiro laboral. La 

cambiante estructura demo- 

gráfica obliga a la reestruc- 
turación de los sistemas 

“Un informe de las Naciones 

Unidas (1994), revela que en 1961 

los países más ricos del 

mundo tenían un ingreso 

30 veces mayor que los 

más pobres; para 1991 la 

cifra es de 61 veces” 
ER 

“Quizás, el nuevo enfoque 

debería llamarse el sistema 

dad social en todo el mundo están pasando por un 

periodo de reforma; se privatizan partes o la totali- 

dad de todo el plan, se reducen los beneficios, se 

elevan las edades de capacidad legal para un cargo 

y se evalúan los niveles de ingreso para que los tra- 

bajadores por encima de cierto techo de ingresos 

paguen impuestos sobre utilidades. Quizás, el nue- 

vo enfoque debería llamarse “el sistema de riesgo 

social” en vez de “sistema de seguridad social”. 

La gran mayoría de los pobres vive en los países 
menos desarrollados donde los gobiernos son ines- 

tables y los sistemas de seguridad social son 

inexistentes. En la Cumbre de Desarrollo Social 

de las Naciones Unidas ce- 

lebrada en 1995, los países 

participantes acordaron, 

como prioridad número 

uno, la eliminación de la po- 

breza mundial por medio 

de: 1) la reducción de la 

desigualdad, especialmente 

de las mujeres; 2) la 
redistribución de los recur- 

sos naturales para disminuir 

la polarización entre los ri- 

cos y los pobres, y 3) la pro- 

moción de un plan de desa- 

rrollo internacional que co- 
de riesgo social rresponda a enfoques nacio- 

existentes y constituye un E d nales para reducir la 
reto a la viabilidad de los en vez de Eieria de pobreza y desigualdad 
programas, los cuales de- seguridad social (Townsend y Donkur, 
penden de un número cada 
vez menor de empleados 
activos que tienen que soportar la carga de jubila- 
ción y costos médicos de los pensionados. 

Crece un movimiento global para llevar a cabo un 
cambio radical en el papel del Estado en la seguri- 
dad social (Midgley y Tracy, 1996). El mejor ejem- 

plo de esto lo constituye la experiencia de Chile, 

donde en 1924 fue diseñado el primer programa 
completo para los obreros industriales. Cuando el 

sistema comenzó a fallar debido a problemas eco- 

nómicos e inflacionarios, el Estado privatizó todo 

el programa. Ahora el trabajador y el empleador 

contribuyen a una cuenta individualizada del traba- 

jador que se invierte en la bolsa de valores. Los 
fondos de jubilación dependen, exclusivamente, de 
que también está creciendo la cuenta. El Estado ya 

no garantiza una pensión (Mesa-Lago, 1994). Si- 

guiendo el ejemplo chileno, los sistemas de seguri- 

1996). 

Emigración e inmigración 

En la actualidad, se estima que existen 45 

millones de refugiados y personas desplazadas en 

"todo el mundo (Comité de EUA para los Refugia- 

dos, 1996). Una cantidad considerable de éstos se 

encuentran en África, Asia y Oriente Medio. En 

realidad, relativamente pocas de esas personas o sus 

familias reciben invitación para inmigrar legalmente 

a otro país, asimismo, es poco probable, que ellos 
regresen algún día a su casa. Algunos son acepta- 
dos como trabajadores extranjeros en países 
industrializados, mientras que otros entran de ma- 

nera ilegal en búsqueda de seguridad y oportunida- 
des económicas. 
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Los cambios en los mercados económicos y finan- 
cieros tienen impacto, también, sobre el movimiento 
de las personas, quienes migran a los lugares don- 
de hay empleo. Ellos dejan sus comunidades y, a 
menudo sus familias para iren busca de trabajo. En 
algunos casos, los países invitan a trabajadores ex- 
tranjeros para llenar las necesidades del mercado 

laboral. El inmigrante tiene que adaptarse no sólo a 

un nuevo lugar de trabajo, sino también a una nue- 
va cultura. 

El movimiento de trabajadores de un país a otro es 

masivo y asciende a millones de personas. En 

Francia, viven legalmente 3.6 millones de extran- 

jeros, y los musulmanes ahora alcanzan 10% de la 

población total. Refugiados, exiliados e inmigrantes 

constituyen 17% de la población de Suiza. Se esti- 

ma que en Tailandia hay 

EAT ARAS 

drían énfasis en que el tejido comunitario consiste 
en estructuras que facilitan actividades cotidianas 

al definir mejor los roles que juega cada ciudada- 
no. Las estructuras y actividades son inseparables 

debido a los intereses, aspiraciones, valores, creen- 

cias y normas que son comunes para todos. En su 

obra La comunidad en América (The Community in 

America), Warren (1963) define la comunidad como 

la combinación de unidades que desempeñan fun- 

ciones de “producción-distribución-consumo, socia- 

lización, control social, participación social y apo- 
yo mutuo”. 

Actualmente, aparece una considerable cantidad de 

obras críticas sobre el ocaso de la comunidad mo- 

derna, en la medida que se cambian o se destruyen 

las instituciones locales a causa de sistemas socia- 

les, políticos y económicos 
700.000 inmigrantes ilegales “El inmigrante tiene que son externos. Como ya 
procedentes de Myanmar hemos visto, la cultura ya 
(Birmania). 500.000 filipi- que adaptarse no emana desde la locali- 
nos trabajan en Arabia no sólo a un nuevo dad, más bien se encuen- 

Saudita y otros 200.000 en lugar de trabajo, tra bajo una fuerte influen- 

países de Oriente Medio y ; 6d cia extracomunitaria, como 

Asia. Malasia tiene entre 1.2 sino también a una por ejemplo, medios de 
hasta 1.7 millones de traba- nueva cultura” comunicación masiva, en- 
jadores extranjeros, de los 

cuales sólo la mitad tiene 

estatus legal. En Kuwait, la economía depende de 

1.25 millones de trabajadores de 130 diferentes 

países (Martin, 1996: 26-37). 

En resumen, la globalización acentúa ciertos pro- 

blemas sociales y económicos, que deben ser en- 

frentados por las organizaciones, comunidades, na- 

ciones y organismos regionales. Creemos que los 

ciudadanos pueden y necesitan organizarse sobre 
la base de preocupaciones como desempleo, des- 

plazamiento laboral, pobreza, desigualdad, emi- 

gración e inmigración. 

GLOBALIZACIÓN Y EL CONCEPTO DE 
COMUNIDAD 

Hay pocas dudas de que en este mundo de 
postmodernidad, de cambios rápidos y 

globalización, se ha transformado, también, el con- 

cepto de la comunidad. Tradicionalmente, conside- 

ramos la “comunidad” como una forma política, 
social y económica que fomenta la interacción, el 

trabajo y la administración. Los antropólogos pon- 

tre ellos la radio, la televi- 

sión, la música y el arte. 

Hay una nostalgia por el “gemeinschaft” de ayer, 

que consistía en el entorno de intimidad, cariño, 

afecto y apoyo; un ambiente de relaciones armo- 

niosas, solidaridad y responsabilidad social 

(Tonnies, 1957). 

Robert Booth Fowler (1995) presenta tres tipos de 

comunidad: comunidades de ideas, comunidades de 

crisis pública y comunidades de memoria. En las 
primeras, se profesan y se practican los ideales de 

comunidad participativa y democracia republicana. 

En el corazón de esta comunidad están “el hablar”, 

la toma de decisiones de manera conjunta y el apo- 
yo a la participación pública. Las comunidades de 

crisis pública se conciben desde el enfoque de gra- 
ves problemas de violencia étnica, racial y religio- 
sa, así como desde las preocupaciones sobre la de- 

gradación del medio ambiente. El tercer tipo de 
comunidad, las comunidades de memoria, se basan 

en valores de profundo arraigo, como religión y tra- 
dición que sirven de enlace entre el pasado de la 

comunidad y su presente. 

En años recientes, aparecieron otras importantes 
definiciones de comunidad, entre las más relevan- 
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tes encontramos los conceptos de comunidades fun- 
cionales y geográficas, sociedad civil y 
comunitarismo. Cada una de estas nociones tiene 

una relevancia particular para los aspectos de la 

necesidad y métodos de involucrar a los ciudada- 

nos en las actividades de la comunidad. 

Comunidades geográficas y funcionales 

Murray Ross (1967) escribió sobre dos tipos dis- 

tintos de comunidad, geográfica y funcional. En el 

primer caso, la comunidad se define por su área 

geográfica o fronteras, por ejemplo, ciudad, pue- 

blo, o vecindario. Las personas, que viven en un 

área o un pueblo particular, pueden enfrentar pro- 

blemas comunes y tener necesidades similares. Por 

ejemplo, puede existir una preocupación por la re- 

colección de basura, agua potable, cuidado de ni- 

ños o servicios de salud. Las personas que viven en 

la misma zona geográfica, normalmente, se preocu- 

pan por tres cosas: 1) segu- 

ridad; 2) protección de me- 

dio ambiente, y-3) conser- 

vación de su estilo de vida, 

es decir, idioma, costumbres 

y normas. La identidad per- 

sonal con frecuencia se des- 

prende del hecho de residir 

en una área geográfica par- 
ticular; las personas con or- 

gullo se identifican como 

los originarios de tal o cual 

comunidad o vecindad. 

Desde otro ángulo, la co- 

munidad puede definirse 

como una colectividad de 

individuos, quienes compar- 

ten intereses, inquietudes y 

valores particulares. A ma- 

nera de ejemplo, se puede 

imaginar un grupo de ma- 

dres trabajadoras que se acercaron por su necesl- 

dad de cuidado de niños, o un grupo de inmigrantes, 

que no hablan el idioma y se preocupan por su si- 

tuación legal, o profesionales dentro de la misma 

disciplina científica, que desean unirse para propó- 

sitos de capacitación y asociación. Para ellos, su 

comunidad es la disciplina, normas de la profesión, 
preocupaciones y competencias compartidas. 

“Cada una de estas nociones 

tiene una relevancia particular 

para los aspectos de la necesidad 
y métodos de involucrar a los 

ciudadanos en las actividades de la 

comunidad” 
Rx 

“Desde otro ángulo, la comunidad 

puede definirse como una colectividad 

de individuos, quienes comparten 

intereses, inquietudes y 

valores particulares” 

Sociedad civil 

Otro matiz a nuestra comprensión de comunidad la 

da el reciente y bastante difundido debate sobre la 

sociedad civil, la cual ha sido definida como “la 

esfera de interacción social entre economía y Esta- 

do, compuesta por, principalmente, la esfera íntima 

(en especial la familia), la esfera de las asociacio- 

nes (en especial asociaciones voluntarias), movi- 

mientos sociales y formas de comunicación públi- 

ca” (Cohen y Arato, 1992). Alternativamente, ex- 

presado por otro autor, “sociedad civil puede ser 

definida como actividades organizadas de grupos o 

individuos, que ofrecen ciertos servicios o intentan 

ejercer influencia y mejorar la sociedad, pero que a 

la vez no son parte del gobierno o sector empresa- 

rial” (Jorgensen, 1996). 

La sociedad moderna se forma y se determina por 

sus leyes, constitución, estructuras y derechos, tan- 

to colectivos como individuales. Sin embargo, hay 

una diferenciación entre el Estado y los gobernan- 

tes, la empresa privada y 

los responsables de la acti- 

vidad económica por un 

lado, y el resto de la socie- 

dad, que no está involu- 

crada directamente en la 

sociedad político-económi- 

ca, por el otro. Esta última 

comprende sindicatos, aso- 

ciaciones, iglesias, y otros 

grupos y organizaciones 

formales e informales, 

quienes quieren divulgar 

sus necesidades, preocupa- 

ciones u Opiniones sobre di- 

ferentes asuntos de la socie- 

dad. La sociedad civil, lu- 

gar de encuentro para dis- 

cusión y esfuerzos conjun- 

tos, tiene cuatro elementos: 

1) un propósito definido, de cómo contribuir a la 

sociedad o mejorarla; 2) una organización y estruc- 

tura, que aglutina a los individuos para la discusión 
y la acción colectiva; 3) participación, que es vo- 

luntaria y de libre opción y 4) un énfasis sobre inte- 

reses y resultados colectivos, más que personales. 
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Comunitarismo 

Este concepto de comunidad tiene como base el lla- 

mado de Etzioni para que la gente retorne a las vir- 
tudes cívicas, cumpla con sus responsabilidades y 
construya el consenso sobre los fundamentos mo- 

rales de la sociedad. Las comunidades se han desin- 

tegrado porque hay menos valores en común, y son 
éstos los que mantienen unidos a las instituciones y 

regulan las interacciones entre las personas y gru- 

pos. El resultado neto ha sido la demanda egoísta 

de los derechos personales y el desinterés por el 

bienestar público o de mancomunidad. Al mismo 
tiempo, han desaparecido sistemas de apoyo comu- 

nitario a la familia. Como resultado de la ausencia 
de esos mecanismos de apoyo, crecen las tasas de 

divorcio, delincuencia, bajo rendimiento académi- 

co y conflictos intragrupales. 

Etzioni aboga por el diálogo 

entre los ciudadanos para 

conseguir acuerdos sobre: 1) 

valores morales que sirvan 

de elementos de cohesión 

para sus comunidades; 2) 

consenso para mantener la 

justicia y el orden; 3) mane- 

ras de preservación de la fa- 

milia; 4) acciones para for- 

talecer las escuelas; 5) acti- 

vidades de ornato en sus co- 

munidades; 6) modos de ba- 

lancear el interés personal 

con el de la comunidad, y, 

por último, 7) activar los 

medios para contrarrestar la 

influencia de los poderosos 

grupos de presión con inte- 

reses privados. Según la eva- 

luación del autor, el futuro de 

las comunidades dependerá del servicio y partici- 

pación. 

LA NECESIDAD DE PARTICIPACIÓN EN 
COMUNIDADES GLOBALIZADAS 

El concepto de participación ciudadana fue popu- 

larizado en los años 1950 y 1960, sin embargo, en 
años recientes, ha perdido su popularidad con el 
auge de las políticas nacionalistas de corte conser- 

“El futuro de las comunidades 

dependerá del servicio y participación” 
xx 

“La participación ciudadana 

se define como una solución 

a los problemas de la 

comunidad o como el proceso 

por medio del cual las personas 

controlan las decisiones 

que afectan sus vidas” 

vador y de la economía globalizada. Quizás, los 

mejores ejemplos hoy de participación ciudadana, 

lo constituyen los movimientos populares para la 
protección del medio ambiente, defensa de los de. 

rechos de ciertos grupos desprotegidos o cabildeo 

político, para incidir en las políticas en diferentes 

niveles de decisión. No obstante, la primacía de la 

participación ciudadana tiene aceptación generali- 

zada. En respuesta a las crecientes amenazas y apa- 

rente victoria del libre mercado, Mayo y Craig 

(1995) plantean el desarrollo de métodos democrá- 

ticos y la participación comunitaria. 

La participación ciudadana se define como una so- 

lución a los problemas de la comunidad o como el 
proceso por medio del cual las personas controlan 

las decisiones que afectan sus vidas. Para algunos, 

la meta de participación ciudadana comprende: 1) 

compartir información, 

consultas y asesoría; 2) 

identificación del proble- 

ma o de la necesidad so- 

cial; 3) estudio de alterna- 

tivas, selección del plan de 

acción y puesta en marcha 

del método de preferencia 

y 4) búsqueda y obtención 

del apoyo, sanción y legi- 

timación. Por otro lado, la 

participación ciudadana es 

una herramienta para ob- 

tener poder, exigir la res- 

ponsabilidad y elevar el 

orgullo y confianza en sí 

mismos, de manera tanto 

individual como colectiva. 

Vandervalde (1983) indica 

que la participación ciuda- 

dana no tiene que signifi- 
car necesariamente la descentralización de la orga- 
nización, búsqueda de cuotas de poder, o aumento 

de la influencia, a pesar de que muchos de estos 

términos se han utilizado como sinónimos a la par- 
ticipación. Ella afirma que sería más preciso defi- 
nir la participación únicamente como el 
“involucramiento en la toma de decisiones en gru- 
po”, lo cual puede tener muchos fines, lógicamen- 
te, es un proceso que comprende “participar, com- 

partir y asumir las decisiones que se toman”. En- 
tonces, es importante quién participa, cuándo, cómo 
y dónde. 
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Para las organizaciones que involucran a los ciuda- 

danos, Burle (1983) sugiere tres papeles. Primero, 

los ciudadanos que puedan formar un grupo que 

apoya una política, acción o programa determina- 

do. Segundo, se involucran para suministrar infor- 

mación, datos, sugerencias o evaluación de necesi- 

dades. Por último, ellos pueden supervisar, eva- 

luar y retroalimentar políticas, acciones y progra- 

mas. El autor presenta además, cinco estrategias 

para la participación ciudadana: terapia educacio- 

nal, cambio de conducta, apoyo de personal, coop- 

tación y poder comunitario. 

La terapia educacional se 

centra en la capacitación de 

los ciudadanos para la reso- 

lución de problemas, coope- 

ración mutua e identidad co- 

munitaria. Otro fin de esta 

estrategia es algo contro- 

versial, porque intenta cam- 

biar las actitudes, valores y 

la conducta de los ciudada- 

nos. Ejemplo de eso, podría 

ser el método de Oscar 

Lewis (1966) de organiza- 

ción de los pobres, un es- 

fuerzo para cambiar sus va- 

lores, en el afán de que su 

participación los llevará a la 

abolición de “cultura de la 

pobreza” que los esclaviza 

a ellos mismos. 

Otra estrategia de participa- 

ción ciudadana es el método de cambio de conduc- 

ta que persigue como objetivo influir en el com- 

portamiento de individuos mediante el uso de 

membrecía en el grupo y sus dinámicas. En la me- 
dida que el individuo participa como miembro del 
grupo en la toma de decisiones, se busca el consen- 

so, crece el compromiso y, el comportamiento in- 
dividual se adapta en conformidad con las normas 
grupales. La tercera estrategia de participación co- 
munitaria de apoyo de personal consiste en que los 

individuos trabajan usualmente como voluntarios 

para la organización que necesita sus destrezas y 
experiencia. Estas personas trabajan para llegar a 

las metas de la organización. 

La cuarta estrategia atiende lo relacionado con la 

oposición externa y el conflicto consiste en traer la 

“El empoderamiento expresa tanto el 

sentir psicológico en cuanto al control e 

influencia personales, como la 

inquietud sobre una real influencia 

social, poder político y derechos 

legítimos (Rappaport, 1987). 

En este sentido, el “empoderamiento” es un 

proceso de adquisición de la 

conciencia sobre sí mismo 

y de autoestima, 

pero también es un 

objetivo trascendental para los 

cambios y decisiones de las 

organizaciones” 

oposición dentro de la organización y en algunos 

casos otorgarle una voz verdaderamente importan- 

te. Sin embargo, en la mayoría de los casos, la opo- 

sición recibe sólo una voz simbólica en definición 

de las metas de la organización. Por último, grupos 

de ciudadanos se organizan para obtener el poder y 

aumentar su influencia en las decisiones que se to- 

man. A menudo, las estrategias de poder incluyen 

tácticas de conflicto, como protestas, huelgas, pi- 

quetes y los boycott económicos. 

Un concepto relacionado con la última 

estrategia de participación 

ciudadana es el de 

“empoderamiento” que se 

ha definido como “los me- 

dios por los cuales las per- 

sonas, grupos y/o comuni- 

dades pueden llegar a con- 

trolar sus circunstancias y 

alcanzar sus objetivos...”. 

(Adams, 1993). En este 

proceso se enfatiza la de- 

mocratización, la defensa 

de los derechos de otros, la 

autodefensa y la concien- 

tización. El empodera- 

miento “expresa tanto el 

sentir psicológico en cuan- 

to al control e influencia 

personales, como la inquie- 

tud sobre una real influen- 

cia social, poder político y 

derechos legítimos” 

(Rappaport, 1987). En este sentido, el 

“empoderamiento” es un proceso de adquisición de 

la conciencia sobre sí mismo y de autoestima, pero 

también es un objetivo trascendental para los cam- 

bios y decisiones de las organizaciones. Una parte 

crucial del empoderamiento es la participación, la 

autoayuda y la autosuficiencia, metas que usual- 

mente comparten las organizaciones gubernamen- 

tales, las agencias de desarrollo comunitario e in- 

cluso el Banco Mundial. 
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HACIA UN MODELO DE DESARROLLO 
PARTICIPATIVO 

Como hemos observado, la participación ciudada- 
na tiene tantos elementos de proceso como de obje- 

tivo, los que se emplean para ejercer influencia en 
las comunidades, vecindarios, organizaciones, gru- 
pos pequeños y en el comportamiento de individuos. 

La participación de los ciudadanos se relaciona con 

la educación, la toma de decisiones, el 
empoderamiento, y la autoayuda y autoestima para 
poder efectuar el cambio en múltiples niveles. Gran 
parte de esto ocurre dentro del marco de la práctica 
de organización de la comunidad que, históricamen- 
te, “se ha tratado de la intervención desde el nivel 

comunitario orientada hacia el mejoramiento o cam- 
bio de las instituciones comunitarias y hacia la re- 
solución de problemas de la comunidad” (Rothman 

et al., 1995). : 

Estrategias de desarrollo participativo 

Se sugieren tres estrategias para la intervención co- 
munitaria, cada una de ellas requiere de la partici- 

pación ciudadana; éstas son el desarrollo local, la 

planificación social y la acción social (Rothman, 

1995). El desarrollo local, término similar al de 

desarrollo comunitario, involucra a los ciudadanos 

en la definición de las necesidades, el establecimien- 

to de las metas y la toma de acciones. El desarrollo 

comunitario a través de la participación máxima de 
sus ciudadanos, pretende crear condiciones nece- 

sarias para el avance económico y social de todos. 

Por medio de sus instituciones y organizaciones, el 

desarrollo local y de la comunidad promueve la 

educación, la autosuficiencia, la participación en de- 

cisiones y el desarrollo de liderazgo. La planifica- 

ción social hace hincapié en el proceso técnico de 
identificación de problemas, estudio de alternati- 

vas, selección de planes de acción e implementacion 

de programas. Finalmente, la acción social pre- 

tende introducir cambios fundamentales dentro de 

la comunidad a favor de los grupos oprimidos o 

desprotegidos utilizando cabildeo, empoderamiento 

y estrategias de conflicto. 
En la mayoría de los países de América Latina, Es- 

paña y áreas de habla hispana de los Estados Uni- 

dos son evidentes los efectos negativos de la 

globalización. Sociólogos, trabajadores sociales y 
otros profesionales deben tener la capacidad para 
involucrar a los ciudadanos y lograr que ellos pue- 

IRTE TASTE SS 

dan lidiar con estos problemas mediante una com. 

binación de las intervenciones comunitarias ante; 
mencionadas. Sin embargo, el método más apro. 

piado en los países en vías de desarrollo y paíse; 

pobres es el desarrollo comunitario, entendido coma 
un instrumento para construir la comunidad, deter. 
minar problemas y necesidades y buscar solucio. 
nes eficaces. Así, las estrategias de participación 
ciudadana se utilizan para crear organizaciones de 
ciudadanos y de vecinos e incidir sobre las organi. 
zaciones e instituciones existentes en el marco de 
una estrategia de desarrollo participativo. La pla. 
nificación social y acción social, como intervencio. 
nes, son corolarios del desarrollo comunitario. 

Enfoque de desarrollo participativo 

En el entorno globalizado de hoy, la estrategia de 
desarrollo participativo se enfoca sobre las distin- 
tas tensiones y problemas provocados por la 
globalización, que hemos mencionado: desempleo 
y desplazamiento, pobreza y desigualdad, y migra- 
ción e inmigración. Cada uno de esos problemas ha 
afectado a la familia y a la comunidad. Cambios 
económicos han desplazado a los trabajadores, han 
provocado una fuerte inseguridad económica y han 
destruido el tejido económico de las comunidades. 
La pobreza y la desigualdad económica despojan a 
las familias de recursos que ellas necesitan para ser 
independientes, mientras que la migración tiene un 

efecto nefasto separando familias y creando el des- 
arraigo a largo plazo. 

En el pasado, nos hubiéramos concentrado y anali- 
zado las consecuencias negativas de la globalización 
desde la perspectiva de las políticas de asistencia 
social e institucionales versus las residuales 

(Wilensky y LeBeuax, 1965). Las políticas y pro- 
gramas residuales juegan el papel de malla de pro- 

tección para los grupos de necesitados identifica: 
dos de manera selectiva. En cuanto a las interven- 
ciones institucionales, de preferencia ofrecen pro: 

gramas a gran escala, de cobertura universal qué 

son integrados al tejido social. 
Sin embargo concordamos con Midgley (199, 
cuando señala que hoy más que nunca hay que tras 

cender el debate sobre enfoques residuales ( 

institucionales y mirar hacia un nuevo paradigMt 
para poder dar respuesta a los argumentos en CON 
tra de las políticas de asistencia social. Dichos af 

gumentos se basan en la primacía de criterios eco 
nómicos de eficiencia y efectividad y sostienen qu' 
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políticas de asistencia social son la causa de des- 

empleo y falta de responsabilidad personal. 

Midgley propone adoptar un modelo de desarrollo 

que integre no sólo metas y estrategias económicas 

sino también sociales, en un 

enfoque. Mishra (1993) 

sostiene algo similar y se- 

ñala que el espíritu de la 
economía de mercado se 

está volviendo tan preemi- 

nente que el espíritu de la 

asistencia social debe armo- 

nizarse con el de la econo- 

mía y, por consiguiente, el 

principio de universalidad 

deja de ser algo sacrosanto. 

Sokalski (1996) agrega que 

debemos apartarnos de la 

percepción de desarrollo 

económico como algo sepa- 

rado del desarrollo social, 

porque son, de hecho, dos 

dimensiones de la misma 

realidad. 

En opinión de Midgley el 

modelo de desarrollo cum- 

pliría con tres objetivos. 

Primero, lleva al estableci- 

miento de formas estructu- 

rales y organizacionales que integrarían políticas 

sociales y económicas. Los profesionales deben, 

entonces, buscar vías para integrar ambos procesos 

con el objetivo de unificación y complementariedad. 

Segundo, el modelo de desarrollo tiene como enfo- 

que un desarrollo económico que incluye los bene- 

ficios para las personas y las familias. Por último, 

y de manera recíproca, las estrategias de desarrollo 

social acentuarían metas económicas para promo- 

ver: 1) capital humano mediante la educación, bue- 

na alimentación y servicios de salud básica; 2) for- 
mación de capital social, tales como agua limpia, 

buenos caminos y puentes, o nuevas escuelas o pues- 

tos de salud, y 3) oportunidades para aquellos que 

“Hoy más que nunca hay que 

trascender el debate sobre 

enfoques residuales o institucionales 

y mirar hacia un nuevo paradigma 

para poder dar respuesta 
a los argumentos en contra 

de las políticas de asistencia social” 

*x* 

“Debemos apartarnos 
de la percepción de desarrollo 

económico como algo separado 

del desarrollo social, porque son, 

de hecho, dos dimensiones 

de la misma realidad” 

necesitan capacitación para tener acceso a nuevas 

posibilidades de empleo o negocio propio, como es 

el caso de exitosas microempresas en los países 

del Tercer Mundo (Midgley, 1996). 

Podríamos añadir que la 

participación ciudadana, 

incluyendo todos los secto- 

res de la sociedad civil, es 

un ingrediente crucial en 

este proceso. Además, cree- 

mos que la perspectiva 

participativa de desarrollo 

coadyuva en el manejo de 

los efectos de la 

globalización, especialmen- 

te si sociólogos, psicólogos, 

trabajadores sociales y otros 

profesionales enmarcan sus 

intervenciones en un esque- 

ma de prevención por nive- 

les. Este esquema nos per- 

mite visualizar estrategias 

de desarrollo sobre un con- 

tinuo de fases —primaria, se- 

cundaria y terciaria— rela- 

cionadas entre sí. Estas fa- 

ses corresponden a la com- 

pleja interacción entre lo 

local y lo global, las nece- 

sidades del individuo y de la comunidad y la im- 

portancia de la sensibilidad y la conciencia cultu- 

ral. El blanco de cada intervención en pro del desa- 

rrollo puede ser cualquier nivel sisté-mico —el indi- 

viduo o la familia, el grupo o la comunidad, el esta- 

do o la región, el planeta. Estas fases contribuyen 

también, a la mejor visión del proceso y las tareas 

para la participación comunitaria. 

La Tabla 1 resume las fases y las interven- 

ciones de desarrollo que se identifican con cada una 

de ellas: 
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Tabla 1 

FASES DEL MODELO DE DESARROLLO PARTICIPATIVO 

Fases Intervenciones de desarrollo 

Fase primaria 

Meta: prevenir problemas sociales. l. Defensa de las políticas que previenen, evitan o mitigan 

problemas sociales. 
Educación e información de personas y grupos en niveles 

apropiados con el fin de reconocer señales de pchero y 
riesgos de tendencias globales. 
Integración de políticas y programas sociales y económi- 

cos para fortalecer individuos, familias y comunidades. 

Fase secundaria 

Meta: intervenir rápidamente cuando | 1. 

ocurren problemas sociales. 

a 

Cabildeo para cambiar y rectificar políticas que agravan 
los efectos negativos de la globalización. 

Meta: asegurar intervenciones a largo 

plazo cuando los problemas sociales | 2. 

se vuelven crónicos. 

2. Planificación de programas sociales y económicos que res- 

tauren el tejido de comunidades, sus estructuras e institu- 

ciones. 

3. Reparación de redes sociales, fortalecimiento de la familia 

: y realce de recursos y apoyo. 

4. Intervención en crisis e intervención psicológica de corto 
plazo. 

Fase terciaria 1. Defensa de políticas para buscarla paz, la reconciliación, 

derechos humanos y justicia social. 

Elaboración de programas sociales y económicos que re- 

construyan comunidades y revigorizen sus estructuras, cul- 

tura y valores. 

Método de rehabilitación para individuos y comunida- 

des. 
Apoyo psicológico y tratamiento compensatorio a largo 

plazo. 

Fase primaria de modelo participativo de 

desarrollo 

ticas globales que garanticen la posibilidad de pre- 

venir, evitar o mitigar los problemas sociales. Gru- 

pos profesionales y empresariales tienen la obliga- 

En la fase primaria del modelo participativo de de- 

sarrollo, las estrategias primordiales para enfrentar 

el impacto negativo de la globalización son el ca- 

bildeo, la información, la educación y la organiza- 

ción como medios para ejercer influencia y cam- 

biar las políticas con el fin de evitar el desplaza- 
miento económico, el desempleo, prevenir la mi- 

gración forzada y la falta de estabilidad familiar. 

Muchas organizaciones, tanto empresariales como 

profesionales, se han globalizado y pueden ser im- 

portantes medios de cabildeo y defensa de las polí- 

ción de interpretar los efectos de las actividades 
globales a sus comunidades y circunscripciones, 

involucrándolas en el mejoramiento de la calidad 
de vida y la disminución de la probabilidad de pro- 

blemas sociales. 

Los proyectos de desarrollo económico y social son 

cruciales para crear la integración de la comunidad, 
reducir las desigualdades y crear las oportunidades 

de empleo. Ejemplo de esto, la inversión de 12 mil 
millones de dólares hecha por Comunidad Europea 
en países subdesarrollados del Mediterráneo con la 
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finalidad de reducir la migración ilegal hacia el 
norte. Otro ejemplo del mismo tipo de desarrollo 
integral se dio en Gales hace 

10 años, cuando empresas y 

agencias sociales cooperaron 
para crear y apoyar las ini- 
ciativas para ofrecer empleo, 
proporcionar amplio apoyo 
comunitario y fortalecer la 

ARIAS TA 

“Los proyectos de desarrollo 

Fase secundaria del modelo participativo de 
desarrollo 

En la medida que surgen 

problemas producto de los 
efectos negativos de la 

globalización, es impor- 

tante que los líderes pro- 

fesionales y empresariales 
confianza en la comunidad. económico y social intervengan para revertir 

Este esfuerzo de desarrollo son cruciales para crear estas tendencias lo más 
socioeconómico basado en la NS 0, pronto posible. En todos 
comunidad utilizó las agen- a integración los niveles los ciudadanos 
cias de ES di de la comunidad, reducir deben participar en laiden- 
para organizar a los ciudada- : tificación de necesidades y 
nos y ofrecer capacitación, las desig ualdades ) de la problemática social y 
pepa y consultoría labo- crear las oportunidades demandar intervenciones y 
ral y en cuanto a las empre- »” rogramas adecuados 
sas se concentraron en ofre- de up leo ca a 
cer servicios a la comunidad 
mediante la creación de cier- 
ta cantidad de puestos de tra- 
bajo en sus manufacturas 

(Hopkins, 1995). Finalmente, está el ejemplo de 

proyectos de desarrollo, cuya prioridad es el medio 
ambiente, con sus estrategias de organización de 
miembros de la comunidad para reforestar grandes 
áreas del bosque. La participación creó puestos de 
trabajo como también dio un importante impulso 
a sistemas sociales y económicos de la comunidad 

(Pandey, 1996). 
Otro ejemplo viene del movimiento de 
asentamientos sociales que trabajaron ofreciendo 
servicios a refugiados, inmigrantes y extranjeros. 
Durante el siglo XIX y a principios del XX, soció- 
logos, trabajadores de grupo y trabajadores socia- 
les fueron parte integral del movimiento que orga- 

nizaba y proveía un abanico de servicios para faci- 
litar el periodo de ajuste de los recién llegados, ser- 
vicios tales como clases de idiomas, cuidado de 
niños, capacitación laboral, actividades juveniles, 
cooperativas de préstamos y provisiones y clases 

de ciudadanía. Hoy en día, hay una gran necesidad 
de estos servicios en países desarrollados que están 
recibiendo a los refugiados e inmigrantes para crear 
el vínculo de los recién llegados con sistemas de 
apoyo que ellos necesitan para ser independientes, 
así como para evitar problemas sociales y econó- 
micos en el futuro. De igual modo, crece la com- 

prensión de que los inmigrantes que regresan a sus 
países de origen también requieren de servicios de 

reinserción. 

oportunos. En esta fase se 
diseñan programas y ser- 

vicios para estabilizar fa- 

milias y comunidades y 

reducir la carga económica de rehabilitación, aten- 
ción y dependencia prolongadas. El proceso de 
desarrollo participativo en esta fase utiliza objeti- 
vos sociales y económicos que reparan el tejido de 

familias y comunidades, restablecen redes sociales 
y suministran recursos necesarios. Se ha argumen- 
tado de manera convincente (Raber, 1996; Neil, 

1995, y Belcher, 1992) que los trabajadores, quie- 
nes fueron despedidos (por reducción de costos), 

necesitan servicios sociales y apoyo psicológico 

para paliar sus problemas de abuso de drogas, agre- 
sión en el hogar, depresión y ansiedad y hasta des- 
integración familiar. Ellos requieren también de una 
recapacitación en programas especiales para abrir- 

se nuevas oportunidades laborales y los trabajado- 
res sociales pueden coadyuvar en la promoción de 

estos programas dentro de sus comunidades. 
Cuando se desintegran familias y comunidades, 
usualmente, los trabajadores sociales, sociólogos, 

maestros, enfermeras, clérigos y psicólogos son la 

primera línea de defensa para preservar sistemas 
de apoyo culturales y facilitar la adaptación a la 

nueva cultura. La desintegración se puede mani- 
festar en el número de divorcios, casos de abuso 
infantil o conyugal, adolescentes que huyen de sus 

casas, número de alcohólicos y drogadictos y pro- 

blemas de salud mental. Los profesionales inter- 

vienen para prevenir estos problemas o evitar las 

dificultades más graves. Un ejemplo de éxito a este 
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respecto se puede considerar el caso de estrategias 

de “sistemas comunitarios” en Canadá. El progra- 

ma se centra en actividades de cooperación entre 
los vecinos, redes comunitarias, agencias no guber- 
namentales y ciertas instancias del gobierno en el 

apoyo de niños y familias (Shields, 1995). La par- 

ticipación de ciudadanos y organizaciones se per- 
cibe como un vehículo para la conservación de la 
familia y la prevención de la ubicación de los niños 

en hogares adoptivos. 
Siempre cuando hay un conflicto intergrupal, hay 

necesidad de pacificadores. Aunque este método de 
resolución de conflictos y mediación se ha propuesto 
para conflictos civiles (Norell y Walz, 1994), tiene 
bastante relevancia para los tipos de falta de com- 
prensión, xenofobia, y violencia ocasional que tie- 
nen lugar hacia minorías étnicas, religiosas y racia- 
les. Se puede imaginar organizaciones con fuerte 
base comunitaria que desempeñan el papel de 

moderadores en el caso de desacuerdos y de 

facilitadores de armonía entre los residentes anti- 
guos y los recién llegados. 

Para concluir, muchos de los problemas de 

globalización tendrán serios efectos individuales y, 
por esta razón, algunas personas se pueden benefi- 

ciar de una breve terapia de crisis para regresar al 
estado de su funcionamiento anterior. Sin embar- 
go, será cada vez más difícil justificar el método de 
tratamiento intensivo en términos económicos de- 
bido a que muchos países, tanto subdesarrollados 
como desarrollados, nunca pudieron considerar una 

intervención que atiende a tan pocos y es tan cara. 
Es probable, que a través de involucramiento de la 

comunidad a escala más amplia, puedan formarse 

grupos de autoayuda y apoyo que reemplacen la 

necesidad de la costosa y, muchas veces, inadecua- 

da ayuda profesional. 

Fase terciaria del modelo de desarrollo 

participativo 

Cuando organizaciones empresariales y profesio- 

nales lleguen a conocer a fondo el escenario de la 

globalización, se darán cuenta de la increíble de- 

vastación provocada por las guerras civiles, violen- 
cia urbana, desplazamientos y completa miseria. 
Gritos de socorro basado en el altruismo ya no lla- 
man la atención; tampoco será posible defender los 
argumentos, como ha ocurrido en el pasado, a fa- 
vor de los esquemas de redistribución de ingreso. 
Sin embargo, se puede afirmar que la devastación 

A 

genera dependencia, y está en los intereses econó. 

micos de la comunidad mundial tener Estados-Na, 

ciones independientes y productivos que partici. 

pen y contribuyan a la economía global. Aún exis. 

te la necesidad de líderes que estén en la vanguar. 

dia de la defensa de las políticas que aseguran la 

paz, los derechos humanos, la igualdad social y la 

reconciliación. 
La justicia social es el principio primordial a consi. 

derar, cuando se trata de los problemas de pobreza, 
desigualdad e inseguridad. El Estado de bienestar 

está en un proceso de transformación en los países 
desarrollados, los países excomunistas enfrentan 

enormes problemas de desigualdad en su transfor- 

mación de la economía socialista a la economía 

capitalista, mientras que el Tercer Mundo lucha, 

prácticamente, por su sobrevivencia. Las organi- 

zaciones empresariales y profesionales con una base 

comunitaria fuerte deben jugar papeles globales, 

nacionales y comunitarios para enfrentar esos pro- 
blemas. Tienen que abogar por el desarrollo social 

y económico que conlleva mayor igualdad fomen- 

tando la participación y nuevas oportunidades de 
empleo, ayudando, de esa manera, a las personas y 
a las familias a salir de la pobreza. 

Cuando un sistema —siendo éste región, Estado, 

comunidad, tribu, familia o individuo— se desintegra 

por completo, las organizaciones sociales, empre- 

sariales y cívicas pueden contar con la capacidad 

para formular planes de desarrollo económico y 
social con el fin de la rehabilitación y la recons- 

trucción. Los ejemplos de estrategias de desarrollo 

que tienen la posibilidad de integración de las me- 
tas sociales y económicas incluyen reasentamiento 

de miles de personas desplazadas por la guerra, pro- 

yectos de renovación urbana que crean zonas de 

empresas económicas, la conformación de las aso- 

ciaciones de ayuda mutua para los refugiados re- 

cién llegados y el tratamiento clínico a largo plazo 

para los que tienen problemas crónicos. 

Países y comunidades necesitan hospitales y clíni- 

cas para el tratamiento de los pacientes crónicos, 
centros de rehabilitación para las personas con 

discapacidad física o mental y prisiones para los 

criminales, pero será difícil racionalizar estos “pro- 

gramas sociales” en base a criterios económicos. 

Quizá, se podría afirmar que el enorme gasto en 

cada una de estas áreas, en realidad, engendra em- 
presas que producen empleo, pero verdaderamente 

raras veces se obtiene beneficio económico com- 
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parable con la inversión en otras áreas. No se pue- 
de dejar a las comunidades y los países más 
pobres solos en la difícil 
implementación de las acti- 
vidades de desarrollo en la 
fase terciaria, cuando los 
países desarrollados y comu- 
nidades opulentas se rehúsan 
a ayudarles bajo el pretexto 
de altos costos, pocos resul- 

tados o porque el grupo en 
cuestión no se lo merece. La 
práctica de la inversión so- 

cial con la intención de be- 
neficiar a un grupo por en- 
cima del otro, menos pro- 

ductivo, levanta serios pro- 
blemas éticos y morales que 
aún no han sido resueltos. 

“Las organizaciones necesitarán del 
apoyo de los ciudadanos para enfrentar 
problemas en la comunidad, alcanzar las 

metas de la organización y asumir 

la responsabilidad frente 

a sus circunscripciones” 

RESUMEN Y 
CONCLUSIONES 

En el presente trabajo hemos 
visto que existe escaso 
acuerdo sobre el significado 
del popular término, 
globalización. Después de explorar las cuatro di- 
mensiones de la globalización, económica, políti- 
ca, tecnológica y ambiental, notamos que mientras 
las sociedades obtienen una cantidad de beneficios, 
a la vez, deben enfrentar problemas sociales emer- 
gentes, tales como el desempleo y el desplazamiento 
económico, la pobreza, la desigualdad e inseguri- 
dad, la migración e inmigración. Recomendamos 
que las organizaciones tanto empresariales como 
profesionales, incorporen estrategias para involu- 
crar a los ciudadanos en el trabajo de la organiza- 
ción, así como de las comunidades. Las organiza- 
ciones, mediante sus circunscripciones comunita- 
rias, tienen una obligación hacia las comunidades 
locales en cuanto al manejo de las consecuencias 
negativas de la globalización. Hasta en los más al- 
tos niveles de la sociedad, lós ciudadanos deben 
estar involucrados en todas las instituciones de la 
comunidad para dialogar sobre valores, normas, 
propósitos, prioridades y políticas públicas. Sin este 
medio de la participación comunitaria, las comuni- 
dades, sociedades y naciones sucumbirían en el 
caos, el conflicto y la completa ruina. 

La perspectiva desarrollista de Midgley es útil 
como un método para racionalizar intervenciones 

“No se puede dejar a las 
comunidades y los países más 

pobres solos en la difícil implementación 
de las actividades de desarrollo 

en la fase terciaria, cuando los países 

desarrollados y comunidades 
opulentas se rehúsan a ayudarles 
bajo el pretexto de altos costos, 

pocos resultados o porque 
el grupo en cuestión no se lo merece” 

Ex 

participativas en diferentes niveles del sistema, des- 

de el individuo hasta la familia, la comunidad, el 

Estado-Nación, la región y 
el mundo. Postulamos que 
la integración de las metas 
de desarrollo económico 
con las del desarrollo so- 
cial puede visualizarse en 
un continuo de fases de 
prevención, el cual requie- 
re cierto arsenal de inter- 
venciones desde el cabil- 
deo, la organización comu- 

nitaria, la planificación 
social, la vinculación sis- 

témica, el desarrollo de 

recursos y el uso de técni- 
cas psicosociales. El ele- 
mento primordial durante 
cada fase y en todas las in- 
tervenciones es la partici- 
pación ciudadana. Será 
mucho más fácil para los 
políticos justificar las es- 
trategias sociales que em- 
plean programas basados 
en la comunidad y que be- 
nefician a muchos con cos- 
tos bajos, si se compara 

con las estrategias de la intervención individual, 

las cuales comúnmente se practican en los Estados 
Unidos y otros países industrializados, y tienden a 
ser más y más costosas e inadecuadas para la ma- 
yoría de los otros países del mundo. 
Para cualquier organización en el mundo, el cono- 
cimiento sobre la problemática de la globalización, 

la sensibilidad cultural, y una variedad de destrezas 
para intervenciones del desarrollo, rápidamente se 

convierten en requisitos indispensables para su fun- 
cionamiento. Mientras los sociólogos, trabajadores 
sociales y otros profesionales continuarán siendo 
voceros de las aspiraciones de los pobres, 
desprotegidos y desamparados, tienen que hacerlo 
de tal manera que incorporen las realidades econó- 
micas. Las organizaciones necesitarán del apoyo 
de los ciudadanos para enfrentar problemas en la 
comunidad, alcanzar las metas de la organización y 

asumir la responsabilidad frente a sus circunscrip- 
ciones. Los ciudadanos, por su lado, necesitan la 
fuerza y el empuje de las organizaciones para tratar 
la problemática socioeconómica que se vuelve cada 
vez más globalizada. 
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